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La futura República de Cuba, libre y democrática, que nazca 
de las cenizas del castnsmo. punteado por el sufrimiento y ven­
cedor del ‘socialismo o muerte" tendrá una enorme deuda de 
gratitud con este cubano singular, autor de este libro, que se da­
ma Enrique Ros Ésta, su última aportación: 'La Aventura Africa­
na de Fidel Castro*, completa con los cuatro libros antenoces. lo 
que en mi opinión es el más minucioso y documentado estudio 
sobre la condenable actividad, destructiva y esclavizante, del ré­
gimen totalitario y stalimsta de Fidel Castro También resalta los 
generosos esfuerzos de los cubanos, que en Cuba y en el exilio, 
han luchado por rescatar su patria de las hordas comunistas

El autor nos narra, exhaustiva y detalladamente, en prosa 
Impía y clara y sin artilugios literarios todas las actividades de la 
aventura castnsta en el continente africano Con alto sanado pe­
dagógico. comienza por explicar la compipa situación hstónco- 
politica de la antigua colonia portuguesa de Angola, que será el 
centro de la actividad militar cubana. Ros nos aclara la compica­
da situación creada en la Angola que se emanapa de la coloniza­
ción lusitana, al existir tres facciones antagónicas que habrán de 
luchar para conquistar el poder creando de esta manera el marco 
para la intromisión de los soviéticos y de la Cuba castnsta en 
apoyo de la facción marxista dingida por Agostino Neto

Ya impuesto el lector del origen del conflicto y de los inte­
reses gaopoübcos en juego, el autor prosigue describiendo cro­
nológicamente todas las participaciones y actividades de los 
numerosos países que intervinieron en el conflicto la Unión So­
viética. Cuba, los países africanos vecinos. África del Sur. los 
Estados Unidos, y hasta China y Portugal El estudio es abarca­
dor y documentado, tanto en lo que se refiere a los fines perse­
guidos por cada parte, como a la ayuda material y militar dona­
das por los participantes, las tácticas mesares, los combates, las 
débiles y zigzagueantes reacciones del gobierno norteamenca-
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no. lo snportanoa de los pozos petroleros de las compartías 
estadounidenses la actuación de le* facciones narinneOote» de 
Holden Roberto y Joñas Savimbi las derrotas que la propagan­
da caslrista elevaron a memorables victorias; el sacrificio inicial 
de loe cubanos que encontraron su tumbo en ese distante y su­
frido país sm ningún lazo histórico con nuestra patna y todo pa­
ra terminar en un epilogo sin glona que dejó al país en la misma 
situación en que estaba al inicio del conflicto

Aunque indirectamente relacionado con África. Ros apro­
vecha la ocasión para presentamos también la invasión de Gra­
nado y el píen subversivo de Castro de utilizar la isla como base 
de operaciones para sus objetivos africanos y para la subver­
sión latinoamericana Un último capítulo es dedicado al conflicto 
Ochoa-Castro, su juicio y su posterior fusilamiento, y sobre el 
cual, el autor nos ofrece una interpretación verosímil fundada en 
los antecedentes y móviles que dieron lugar a ese crimen.

Yo me he leído con creciente interés la totalidad de este 
valioso libro. Su lectura estimula la reflexión e invita a concluir 
lecciones que deben interesar a todos los cubanos y que trataré 
de presentárselas a ustedes

Una primera lección es descubrir la hipocresía de Fidel 
Castro cuando habla de respeto a la soberanía nacional y de la 
no intervención en los asuntos de otros paises. Castro justificó 
su presencia militar en Angola como respuesta a una petición de 
gobierno legal de ese país que se veía amenazado por fuerzas 
hostiles, y más tarde utilizó el argumento de que su aventura 
militar habla sido la consecuencia de la presencia de tropas del 
África del Sur en Angola. Ros demuestra en este libro la false­
dad de ambas declaraciones

En enero de 1975. se firmó en el pequeño puerto de Alvor, 
en Portugal, el acuerdo que concedía la independencia de Ango­
la. Por ese acuerdo, se disponía la creación de un gobierno tn- 
partto de transición integrado por los líderes de las tres facciones 
rebeldes que luchaban por la independencia de Angola Una, la 
más antigua, era el F.N LA. (Frente Nacional de la Liberación de 
Angola) la cual era ligereada por Holden Roberto, al parecer poli­
ticamente oportunista, que transitoriamente recibió ayuda de la 
China de MaoTse-Tung y a quien el C.IA le asignaba la irrisoria

cantidad de 100,000 pesos anuales para solamente comprar ali­
mentos en vez de amias Una segunda fuerza era el M.P.LA 
(Movimiento Popular de Liberación de Angola), definitivamente 
marxi sta y era presidida por Ag ostino Neto quien tenia el respaldo 
incondicional de Moscú, y quien comenzó a rector ayuda masiva 
de la U.R.S S señalando el inicio de la intervención extranjera en 
ese país La tercera facción era U NITA (Unidad Nacional para 
la Independencia Total de Angola), de naturaleza nacionalista y 
comandada por Jonás Savimbi. quien también recibió transito­
riamente ayuda inicial de China, como consecuencia del antago­
nismo entre este país y la U.R S S.

Por el Acuerdo de Alvor se había fijado el 11 de noviembre 
de 1975 la fecha para concederte su independencia a la colonia 
portuguesa La intervención cubana, sin que se la hubiera pedi­
do la U.R.S.S comenzó desde el mes de mayo y rápidamente 
llegaron a Angola miles de combatientes procedentes del MIN- 
FAR y MININT. Es decir, Castro no intervino en Angola a peti­
ción de un gobierno legalmente constituido, sino como decisión 
de intervenir a favor de una facción marxista a la que también 
auxiliaba la Unión Soviética Ese mismo desconocimiento de la 
soberanía nacional ya lo había manifestado Castro en sus 
aventuras en Venezuela, Colombia, Solivia, y otros paises del 
África. Su segunda justificación fue culpar al África del Sur por 
enviar tropas a Angola como la causa de su intervención. Esto 
es también falso puesto que las tropas surafricanas entraron en 
ese pais muy posterior a la llegada de los cubanos.

Una segunda y lamentable lección se desprende del relato 
de la política timorata y zigzagueante de los gobiernos nortea­
mericanos de entonces Mientras la U.R S.S. y Cuba volcaban 
enormes recursos, en hombres y equipos militares, a las fuerzas 
marxistes. el gobierno estadounidense, el presidente Ford y su 
secretario de estado. Henry Kissinger sólo habían logrado una 
modestísima ayuda encubierta a las fuerzas de U.N.I.TA B 
ambiente político de Washington, después de Vietnam, no era el 
más apropiado para obtener el apoyo del Congreso a una nueva 
actividad militar en el extranjero. Ford y Kissinger batallaron por 
convencer a los congresistas norteamericanos e iniciaron una 
actividad diplomática intensa tratando de lograr la ayuda, princi­
palmente de Francia y de los paises africanos que habían sido
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La Enmienda Clark le dió luz verde a la U R S S, y a Cuba, 
lo que dió lugar a que por Angola desfilaran entre 200,000 y 
300,000 cubanos castnstas

Una tercera lección que hemos aprendido es saber que to­
das las admmtraaones norteamericanas, tanto demócratas 
como republicanas, han tendido puentes de negociación hacia 
el gobierno cubano a fin de normalizar las relaciones. Todo ese 
esfuerzo negociador, concebido por Kissinger en las postrime­
rías del gobierno de Nixon. fueron llevadas a cabo durante el 
periodo de Ford y renovadas con mayor intensidad, más tarde, 
durante la presidencia de Cárter y resucitados por todas las 
posteriores administraciones

Lo relatado por Ros se confirma en el capítulo ‘Cuban In- 
terlude', el ultimo libro de Henry Kissinger, donde narra toda la 
actividad diplomática desarrollada por él durante el mandato de 
Ford, y en donde, por vez primera, se propuso la diplomacia del 
béisbol como serial simbólica de apertura hacia el régimen cu-

colomas francesas Parecía que el esfuerzo iba a ser coronado 
por el éxito El gobierno francés de Giscard d Estamg estaba 
presto a aportar tropas y equipo militar pero el senado nortea­
mericano le dio el tiro de gracia a esos esfuerzos del ejecutivo.

Los senadores liberales, con sólo una tímida oposición de 
los conservadores, aprobaron la Enmienda Tunney en diciembre 
19 de 1975 prohibiendo toda ayuda encubierta para, más tarde, 
en junio de 1976, condenarla definitivamente al aprobarse la 
Enmienda Clark sellando con ella el destino de Angola en las 
manos del M P L A, soviéticos y cubanos Sólo 15 arios des­
pués ya Ronald Reagan en la presidencia se revocarían am­
bas enmiendas En el libro de Kissinger 'Years of Renewal" apa­
recen las declaraciones del Presidente Ford al conocer el 
acuerdo del senado

‘Esto abdicactón de responsabilidad por una mayoría del 
Senado tiene las más graves consecuencias para los pla­
nes futuros de los Estados Unidos y para el orden interna­
cional en general Una gran nación no puede escapar a sus 
responsabilidades. Las responsabMades abandonadas 
hoy retomarán mañana como cnsis más agudas"

baño. Es muy significativo ver como todos los intentos de nego­
ciación para resolver el diferéndum entre Estados Unidos y Cu­
ba quedaban bloqueados desde el mismo nao al reclamar 
Castro, como condición inicial, la supresión total del embargo, 
cerrando con ello las puertas para posteriores conversaciones 
Cuando todavía se abogaban esperanzas que Castro aceptara 
la oferta, su rechazo le llegó a los norteamencanos por la sor­
presiva introducción de un ejército cubano en Angola

Es interesante leer las explicaaones que Kissinger ofrece 
en su libro sobre los posibles móviles de la actuación de Castro 
al rechazar una seria oportunidad de lograr un cambio funda­
mental en sus relaciones con los Estados Unidos Entre otras 
consideraciones dice el antiguo secretano de estado

Otra vergonzosa lección se revela en la cínica deslealtad 
mostrada por Fidel Castro con sus abados, y su total desprecio 
por las vidas ajenas, que siempre supeditó a la obtención de sus 
fines políticos Así vemos su tortuosa actuación en la República 
Popular del Congo Alfonse Massemba-Debat era un protegido 
de Castro En 1966. fue derrocado y más tarde restablecido por 
las tropas cubanas Tres años después fue nuevamente de­
puesto por Marien Ngouabi a quien Castro, traicionando a su 
amigo anterior, lo reconoció como gobierno en Congo- 
Brazzaville Este último había visitado Cuba y gozaba de la con­
fianza del gobierno cubano Poco después es asesinado por 
Alfonse Massemba-Debat, el antiguo protegido de Fidel

Más ruin y traicionera fue la conducta de Castro en el con­
flicto de Somalia, Etiopia, y Entres en el Cuerno de Africa Cuan­
do el General Muhamad Ziyad Barre dió un golpe de estado to­
mando el poder en Somalia, proclamó la República Democrática 
somalie. declarando que 'Somalia estarla dedicada al socialismo

"Castro necesitaba a los Estados Unidos como un enemigo 
para justificar su garra totalitaria sobre el país y para man­
tener el apoyo mibtar de la Unión Soviética En tanto, étpo- 
día redamar que Cuba estaba amenazada, él podía msobr 
que la isla no podía darse el lujo de un sistema más abor­
to. política o económicamente La normalización de rela­
ciones con los Estados Unidos hubiera sido difícil de re­
conciliar con la continuación del régimen comunista'
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científico' comenzando rápidamente a recter ayuda de la 
U R 8.8. y el total respaldo del gobierno cubano Etiopia estaba 
gobernada por el Emperador Haile Seiassie Desde hacia tiempo, 
la región de Ogadén, a pesar de que era desde el punto de vista 
histórico, étnico y cultural esencialmente somalie, le fue dada 
como provincia a Etiopia, por Inglaterra, al fin de la Segunda Gue­
rra Mundial El nuevo gobierno revolucionario socialista de Ziyad 
Barre consideraba a Ogadén como parte de Somalia que le habla 
sido arrebatada Castro le reconoció ese derecho, estableciendo 
relaciones diplomáticas y expresando el ‘respaldo de su gobierno 
al deseo de emancipación del pueblo somalie y el legitimo dere­
cho del pueblo de ese país a su autodeterminación e indepen­
dencia*. y enviando como apoyo a centenares de cubanos

Pero cuando Haile Selassie, en Etiopía, es depuesto por 
un golpe militar que es seguido por la toma del poder por el Co­
ronel Mengistu Haile Mariam quien instala un régimen totalitario 
marxiste al estilo del de Castro y recibe masiva ayuda económi­
ca y militar de la unión Soviética, Castro traiciona a sus aliados 
somalíes y se une a Etiopia para expulsarlos de Ogadén Lo 
mismo habrá de suceder después con Eritrea con la que tenía 
excelentes relaciones y a la que apoyaba en su intento de inde­
pendizarse de Etiopía, considerándola como una colonia forza­
da arbitranamente por la fuerza del emperador Ahora la traicio­
na y se une a las fuerzas etíopes de conquista invadiéndola 
mientras trataba de ocultárselo al pueblo de Cuba

Es vergonzoso contemplar durante esta situación la políti­
ca negativa del trio Carter-Vance-Young en contraste con las 
correctas pero ignoradas medidas aconsejadas por el asesor de 
seguridad Zbigmew Brzezmsky

Otra lecaón dolorosa se desprende de como los intereses 
económicos de corporaciones transnacionales pesaron más que 
toda consideración política y ética Al reconocer el papel de las 
fuerzas invasor as castnstas protegiendo los pozos petroleros de 
Angola llevó a Andrew Young a declarar que “la presencia mili­
tar cubana en la región constituía una fuerza estabilizadora*. 
Más tarde, en Etiopía, habría de declarar que ‘si los asesores 
militares cubanos pueden poner fin al derramamiento de sangre 
en Etiopía, no sería malo que se encuentren en ese país’.

Otras dos observaciones que merecen ser mencionadas 
son el carácter mercenario de las tropas cubanas y la falsa pro­
paganda del régimen castrista acerca de su aventura militar en 
Cuito Cuana vale

La prinapal fuente de ingresos de Angola, y por lo tanto del 
gobierno marxista de Agostino Neto (MPLA). era el petróleo de 
la región de Cabinda. siendo la Gulf OH Company la más grande 
corporación norteamericana que operaba en Angola El presi­
dente de esta compañía, el señor Mefvm J HHI. apoyado por 
congresistas norteamericanos, cabildeaba a favor de reconocer 
al gobierno revolucionario de Angola y establecer una embajada 
norteamericana en Luanda, su capital. Como dice Ros en su 
libro: "los intereses mercantiles por encima de los intereses na­
cionales" Eran los soldados cubanos los encargados de cuidar 
esos intereses "imperialistas" que a su vez daban la principal 
ayuda económica al MPLA Ros nos informa que el 90% del 
presupuesto del gobierno angolano se cubría con ingresos pro­
cedentes del petróleo El gobierno cubano recibía en "moneda 
dura’ el pago de su personal además de un subsidio de la 
URSS para solventar sus costos de transporte y otros gastos

El gobierno de Angola pagaba al de Cuba $700 mitones de 
dólares por año. como contribución a los servíaos militares que la 
isla del Canbe te prestaba, y en adición. Castro obtenía beneficios 
económicos por parte de los grandes intereses petroleros de ca­
pitales extranjeros (norteamericanos en especial) por la garantía, 
respeto y protección que las tropas cubanas les ofrecen y parte 
del producto de ciertas ventas de petróleo de las compañías que 
allá lo explotan se traduce también en aporte económico para el 
gobierno cubano 35,000 soldados cubanos mercenarios eran 
pagados por la Gulf OH. a través de sus concesionarios en Ca­
binda. para mantener en el poder al régimen marxista-leninista 
del MPLA respaldado por los soviéticos y los cubanos

La propaganda castnsta ha hecho ver en Cuba que las 
batallas de Cuito Cuanavale constituyeron un sonado tnunfo mi­
litar de los cubanos Ros aclara que nada está más lejos de la 
verdad y describe con pormenores todos los encuentros que se 
produjeron, durante varios meses, alrededor de ese enclave 
africano Es interesante conocer las diferencias, que desde en-
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África: fracaso ignominioso de Castro

Virgilio I Beato
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La consolación en el poder de le Urvón Soviética de Leo* 
nid B rez h nev estimuló la ambición expansionista de Fidel Castro

Durante la década de los 60 el ténganle cubano habla 
mostrado su poder promovando la subversión en ai continente 
Había convertido la Cerdeara de Los Andes en una Sierra 
Maestra, creando, como arengaba Ernesto (Ché) Guevara. 
“Uno. Dos. Tres Vietnamí* en la Aménca Hispana. Luego, 
alentado por la Doctrina Brezhnev que pretendía reconocer a los 
gobiernos comunistas el derecho a intervenir en otros países 
socialistas cuando sus intereses se encontraban amenazados. 
Castro miró con avidez hacia el continente africano donde algu­
nos incipientes y débiles regímenes marxistas daban sus prime­
ros e inseguros pasos.

Durante los dieciocho largos años en que aquel dictador so­
viético ocupó el poder. Castro se sintió amparado en sus san­
grientas incursiones más ala de sus naturales fronteras En el 
Congo, en Angola. Etiopia o Somalia, el dictador cubano mante­
nía sus tropas de ocupación como Brezhnev las suyas en Che­
coeslovaquia o Afganistán Las dos vergonzosas invasiones que 
rectueron el repudio del mundo occidental y el aplauso de Castro

El breve intervalo de Yun Andropov y Konstantm Cherven- 
ko (1982-1985) representó para Castro la etapa final del respal­
do económico y militar que siempre había recibido de las viejas 
figuras del Kremlin

Con la ascensión al poder en la Unión Soviética de Michael 
Gorbachev y la firme posición contra "el Imperio del Mal' del

tonces se iniciaron entre el general Amaldo Ochoa. que coman­
daba todas las fuerzas de esa zona, y el propio Castro, que con 
su megalomanlaca naturaleza, pretendía dirigir las actividades 
militares desde La Habana Ros describe los cablee que Fidel 
enviaba a Ochoa pretendiendo dirigir, a distancia, la estrategia 
militar y hasta presumir después que él fue el verdadero co­
mandante de las campañas En ese primer conflicto Ochoa- 
Castro. Ros ve el inicio de la confrontación que terminaría con el 
juicio y fusilamiento del general cubano Per aún más doloroso 
es ver como, cuando llevaba a las tropas cubanas a combatir en 
esa época, ya sabía que la guerra tocaba a su fin yque secre­
tamente negociaba con las otras partes involucradas en el con­
flicto No le importaba la muerte de más soldados cubanos! Su 
objetivo era presionar para que se le admitiese en las negocia­
ciones que ya se venían celebrando sin su presencia.

La paz al fin se obtuvo después del acuerdo bipartito (An­
gola-Cuba) y el tripartito (Angola-Cuba-África del Sur) y que hu­
milló a Cuba al tener que aceptar Castro la total retirada de to­
das sus tropas (pretendía dejar 15.000) y en un tiempo mucho 
menor del que él había demandado

Ha sido un acierto de Enrique Ros llamar a éste, por ahora, 
su último libro ‘La Aventura Africana de Fidel Castro" Su aven­
tura militar en ese lejano continente, ajeno totalmente a todo in­
terés nacional, político o estratégico, decidiendo por él solo, sin 
que mediara presión alguna de la URSS, en donde perdieron 
la vida centenares de victimas inocentes cubanas y extranjeras, 
en donde se gastaron enormes recursos, tan necesarios para 
mejorar el nivel de vida del pueblo cubano, nos lleva a concluir 
la trágica realidad que. esta página negra, sólo pudo ser escrita 
por la vesania de un tirano enloquecido y soberbio.

Enrique Ros merece ser premiado por esta nueva aporta­
ción. ÉI se ha convertido en un gran cruzado en la lucha porque 
impere la verdad sobre la tragedia de Cuba Nadie como Ros ha 
urgado tanto en las fuentes históncas y en los archivos nacio­
nales para bnndamos ese fruto enjund ioso producto de sus 
desvelos porla redención de la patna oprimida.
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Presidente Ronaid Reagan (Inoafrva Estratégica de Defensa. 
Respaldo a toa Contras en Ncaragua Granada apoyo a Jonás 
SawnbO camtxaba para el Mador cubano y para el mundo, d 
panorama mundial

Las frecuentes reuniones cumbres de los dos mandatarios 
(Ginebra 1985. Reykjavik 1986. Washington 1987; Moscú 1988) 
aceleraron el desplome del imperio soviético bajo cuyos escom­
bros terminarían las aventuras militares de Castro en el escena- 
no rtemacion al

La última cumbre (Moscú, mayo 1988) coincide con la ple­
na participación de tos delegados cubanos en las negociaciones 
de paz en Angola Gorbachev ha retirado las tropas de Afga­
nistán y reducido las fuerzas militares soviéticas Le ha negado 
a Castro tambron la asistencia militar con la que había podido 
mantenerse en el país africano, al precio de miles de vidas de 
jovenes militares cubanos

Sus exógetas han exaltado sus acciones en Africa: ‘La 
movfrzacion de recursos humanos y materiales en Angola fue 
toda una epopeya de temeridad* (Gabriel Garda Márquez. 
Operación Cariota*), y sus nobles propósitos "En Etiopia res­

paldaba un régimen que realizaba transformaciones sociales 
dentro del pnnopio del bienestar común" (David González Ló­
pez "Etiopia La Oposición Contrarrevolucionaria")

La movdzaoón era cierta La intención era falsa
Castro malgasto en Etiopia en Angola y en otros frentes, 

la mensa asistencia reabda de la Union Soviética Traicionó a 
Somalia y Enfria, cuyas aspiraciones se había comprometido a 
respaldar, y fue derrotado militarmente en Angola No obstante, 
a Castro se le ha considerado como un general victonoso en 
esas aventuras africanas

Este libro pretende mostrar todo lo contrano

1 Enrique Ros ‘Cubanos Combatientes peleando en dsMos frentes'

2 El 24 de febrero de 1966 el régmen de Nknimah fue derrocado por un golpe 
mitar dngido por el General J. A Ankarah. qoen meses después pudo, a su 
vez. enfrontar con énto el intento golpista del jefe del ejératoGraLEK.Koto-

La intervención militar del régimen de Castro en Áfnca co­
menzó temprano, en 1960. cuando le ofrece asistencia militar y 
médica al Frente de Liberación Argelino (FIA) en su lucha por 
liberarse de la metrópoli francesa

Sabemos que en diciembre de 1961 zarpa de la bahía de 
la Habana el carguero Bahía de Ñipe con 5.000 toneladas de 
armamento destinado a las guerrillas argelinas Respaldo que 
Cuba vuelve a ofrecerle a Ben Bella cuando, lograda la inde­
pendencia de Argelia, se ve ésta envuelta en una guerra fronte­
riza con Marruecos En octubre de 1963 llegan al puerto de 
Orón los barcos mercantes Siena Maestra. Araceho Iglesias y 
Playa Girón con armamentos y hombres que permiten formar 
tres batallones al frente de los cuales se encontrará el Coman­
dante Efigenio Amejeiras’

Fueron, esos, en Argelia, los pnmeros pasos del régimen 
de Castro en los conflictos a frica nos

Ya antes, se había establecido en Ghana, en 1961. la pri­
mera misión militar cubana en Africa que se mantuvo a* hasta 
la deposición de Kwane Nkrumah en 1966*’
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entrenados reármente en Cuba y matante» del UMMA. cxga- 
razaoón caelrtHnaoista. están Mm pera desencadenar le i> 
surrección El UMMA negara en poco» mese» a tomar el poder 
en Zanzíbar

Castro es -apunta el encargado de abrir la primera misión 
diplomática en lo que seria Tanzania*- quien aporta lodos los 
componentes (entrenamiento, dnero y asesoría) de esta enlosa 
operación n»urgente en el Africa onental Al frente de la opera­
ción se encuentra John OMo. ex-guemüero Mau-Mau que ha* 
bia recibido entrenamiento militar en La Habana y quen tras la 
velona. al pretender asumir el mando unipersonal del movi­
miento. es depuesto por otros dmgente» comunistas y desterra­
do a Ugenda

En mayo de 1963 tremía y un estados africanos mdepen- 
drentes se reunieron en Adas Abebe. Etopía. pera constar la 
Organización de la Unidad Africana (OAU)7

La emergencia de la OAU significó la terminación de la in­
fluencia de dos antiguos grupos poderosos: El bloque Casa- 
blanca y el bloque Monrovia, el primero de los cuales estuvo 
integrado por los gobiernos más radicales (Ghana. Guinea. 
Egipto, Congo-Brazzaville. Argelia. Tanzania y Malí)

En la histórica reunión se tomaron varios acuerdos, la mayor 
parte de los cuales serían pronto ignorados o violados El comité 
organizado por la OAU para investigar las reclamaciones de dos 
organizaciones rivales en Angola declaró su respaldo a grupos

ka qwon fue inmediatamente ejecutado El Gral Kotoka era uno de los diri­
gentes del golpe militar que habla depuesto al gobierno de Nkrumah En 1872 
muere Nkrumah exiliado en Guinea donde Touré le habla conferido el titulo de 
coprescJede

3 Dos meses después de la visita de Touré. Caito designa a Salvador Garda 
Agüero, viejo diligente negro del antiguo Partido Socialista Popular, como em­
bajador do Cuba en Guinea
4 CariosMoore Obra citada

1 Juan Benemehs, 'Castro. Subversión y Terronsmo en Africa*.

8 Las reaén constituidas repúblicas de Tanganika (presidida por Julios Nyere- 
re) y Zanzíbar (preskHa por Abud Karuna) se unieron el 29 de octubre (1964) 
para formar una sota nación bajo el nombre de Tanzania Nyerere asumió la 
preside naa y Karuna la v»cepres«dencia

7 A la reunión, celebrada del 22 al 25 de mayo, sólo dejaron de atender tres 
estados independientes: Togo. cuyo presidente habla «do asesinado. Marrue­
cos, que consideraba la presenoa de Mauritana en la conferencia como una 
afrenta a sus redamaciones, y Africa del Sur. considerada por los pan ata» 
nos como una colonia

Si importante fue la intervención de las misiones cubanas 
en Congo Brazzaville y Tanzania a mediados de los 60. mayor, 
en número, era la presencia de las tropas castristas en Guinea, 
cuyo presidente. Sekou Touré. que en octubre de 1960 se había 
convertido en el pnmer mandatario africano que visita Cuba3, 
solicitó y obtuvo de Castro una guardia presidencial e instructo­
res militares para sus milicias.

Venia Touré de su comparecencia ante las Naciones Uni­
das donde había coincidido con Castro en su denuncia del 
•abandono de Afnca’ que. según ambos, distinguía la política 
republicana del Presidente Eisenhower y del entonces candidato 
Richard Nixon

Pero pronto, a medida que se estrechaban las relaciones 
de Cuba con la Unión Soviética, se fue produciendo un distan- 
ciamiento entre la Cuba de Castro y la Guinea de Touré4, origi­
nado por la pública condenación de Touré a la instalación en 
Cuba de bases de proyectiles en octubre de 1962. Aún reconci­
liado con la Unión Soviética poco después de la Crisis de los 
Cohetes, las relaciones de Castro con Guinea, su primer con­
tacto con el Africa negra, se continuaron enfriando. Volverán a 
fortalecerse dentro de pocos años con la visita de Castro en 
mayo de 1972 a Conakry. la capital de aquella nación

A fines de 1962 alrededor de 30 zanzibareftos son trasla­
dados desde Zanzíbar a Cuba en barcos soviéticos para recibir 
instrucción militar*

En 1963 se abre la misión diplomática de Cuba en Tanga­
nika con el objetivo afirma Benemehs de otear el honzonte del 
este africano Para diciembre de aquel ario los 30 zanzibareftos
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dirigidos por Holden Roberto, y vanos de los gobiernos allí repre­
sentados le ofrecieron en los pró x irnos meses su r econocm lento 
como gobierno angoleño en el exilio ai Frente de Liberación Na­
cional presidido por Roberto, quien antes encabezaba también el 
Partido de la Unión de los Pueblos Angoleños (UPA) Es intere­
sante destacar que la mayor parte de la ayuda afncana a la orga­
nización más extremista el Movimiento PopJar de Liberación de 
Angola (MPLA). fue suspendida Pronto cambiara

La débil unidad afncana comenzó a deteriorarse en pocos 
meses cuando al celebrarse la segunda reunión de jefes de es­
tado de la OAU en el Caro vanas naciones amenazaron con 
retirarse si se invitaba al Pnmer Ministro del Congo Leopoidvile, 
Moise Tshombe a quien consideraban un títere del Occidente, 
meses después, en una reunión de Naciones No Alineadas ce­
lebrada tamben en el Caro. Tshombe fue detenido durante va­
nos dias por las autoridades egipcias

La identificación cubana con el Movimiento Popular de Li­
beración de Angola (MPLA) comienza un poco más tarde Data 
de mediados de la década del 60 cuando miembros de la orga­
nización angoleña reciben entrenamiento guemllero en La Ha­
bana’

Al año de reunirse Guevara en Congo Brazzaville, en 
1964, con lideres de los pnnopales movimientos nacionalistas 
de las colonias portuguesas. Cuba comenzó a ofrecerles armas 
e instrucciones al Movimiento Popular de Liberación de Angola 
(MPLA). al Partido Africano de Independencia de Guinea y Cabo 
Verde (PAIGC)’ y al Frente de Liberación de Mozambique 
(FREUMO)

La presencia militar cubana en Angola se materializa en 
1965 con el respaldo al MPLA en su lucha contra el FNLA de 
Holden Roberto, Coincide con la presencia en El Congo de Er-

* Pamela F Fafc. 'Cuban Foretgn Pofcoes*

* El PAIGC representaba a la colonia portuguesa Guinea-BIssan.

nesto Guevara en su, por tantos años séanoada. fracasada 
campaña en el Congo Leopoldville que (emana con su aparato­
sa derrota en Fizi Baraka

Luego del descalabro militar cubano-soviético sufrido en 
1965 en el Congo Leopoldville -cuando el gobierno de Joseph 
Mobutu aplastó los brotes insurgentes y Ernesto Guevara se 
retiró derrotado10- la estrategia soviética en aquel continente se 
fue distanciando de la cubana

Los soviéticos veían ahora pocas posibilidades de producir 
reales transformaciones revolucionarias en Africa y su política 
se fue basando más en consideraciones geopolíticas que ideo­
lógicas11. Buscaban para la Unión Soviética más beneficios 
económicos que influencia política Precisamente lo que Ernesto 
Guevara había denunciado en su discurso en la Conferencia de 
Países Africanos en Argelia en 1965

Los contactos de Castro con el Movimiento Popular de Li­
beración de Angola (MPLA). que era el producto de la unión del 
Partido Comunista Angoleño con grupos nacionalistas radicales, 
se iniciaron, como hemos dicho, en los primeros años de la dé­
cada del 60. aunque la asistencia mistar cubana al MPLA co­
mienza en 1965, luego de la entrevista en Congo Brazzaville de 
Ernesto Guevara con Agostino Neto. Presidente del MPLA'2 Al 
retirarse Guevara del Congo “en las peores condiciones sólo 
contábamos con tres lanchas ligeras en las que ni siquiera ca­
bíamos todos los cubanos'13, a fines de aquel año, parte de sus 
tropas se quedan en Congo Brazzaville con el propósito de es­
tablecer campos de entrenamiento para el MPLA

Es. en esas circunstancias, que la Delegación de Angola 
participa en la Conferencia Tricontinental celebrada en La Haba­
na en enero de 1966 que es atendida por 513 delegados de 83

10 Ver 'Cubanos Combatientes* del autor

"WHiamM Leo Grande La pohtca de Cuba en Afnca 1959-1980

•«a
11 Oral Harry Villegas, ‘Secretos de Generales’.
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MBGcw<mií>tu»<taón <taowo8.1986 nfomt qji Murieron 743 (toto- 
gfttot obMrvettoree e mvOdos ertrenjero» y que 79 pa-ses enviaron (totop- 
oonas

15 La ignoran en la relación de delegaciones publicada por el Granma en la 
ettoón de enero 8 Al d>a aguanto hacen una breve aclaración por la Tnvo- 
Maña omisión*

18 El verdadero nombre de Molden Roberto era José Guilmore. nacido en Sao 
Salvada, región norte de Angola, en la tribu Bakongo En 1957 creó la Unión 
Popular dd Norte de Angola (UPNA) que pronto-con la wáenoón de crear una 
más ampia base- llamó Umón Popular de Angola (UPA) Gozando del favor 
de Sekou Touré. preatoento de Gianea, formó parte en 1959 de la «neón <#• 
ptomábca de ese país en las Naoones Unrdas En la Segunda Conferencia da 
Países Africanos calibrada en Túnez, en enero de 1960toe presentado Joaé 
Guámore por ponera vez como Molden Roberto. Así toe ya conocido. Fuente: 
Otoglgnavyet 'Arma Secreta en Africa’

Portugal consideraba sus temiónos africanos do Angola. Mozambique y 
Guinea Portuguesa como *lemtoños de tXframar* que tenían los nema dere 
cftoe que sus provincias Pare confrotar los fres lamiónos*. Portugal tenia más 
de den mi soldados en el continente africano
11 La Unión Popular de Angola (UPA), el más antiguo de los grupos angoleños 
se formó en 1954 y pare 1962 se había uredo con el Partido Democrático An­
goleño pare formar el Gobernó Ravotooonano de Angola en el Esto (GRAE). 
presidido pa Molden Roberto El Movimiento Popular de Ubereoón de Angola 
(MPLA) toe establecido en 1957, su Mar Agosto* Neto La Unión Naoonal 
pera la independencia Total de Angola (UNTA) tdsreedo pa Jones Sawrt» 
se formó en 1964 cano un desprendimenio de la UPA

” Carta del Orecta del Buró de imefcgenoa (Hásman) a McGaorp Bundy 
te dores Especial del Presidente pare el Consejo Naoonal de Segundad Do­
cumentos 349. Mayo 23 de 1961, Votomen XXI. Africa. Departamento de Reto- 
dones Exteñores de los Estados Unidos

20 Memorándum del Subsecretario de Estado para Africa (Wikams) al secreto­
rio de Estado De» Rusk. octubre 23,1962 Documento 360. del Volumen XXI 
de Africa del Departamento de Estado

Angola y Mozambique, que la nación europea consideraba co­
mo provincias y no como colonias17.

La Unión del Pueblo de Angola (UPA)”, que luego derivó 
en el FNLA. dirigida por Molden Roberto, estaba recibiendo 
asistencia financiera de la CIA desde principios de 1961”. Era 
un apoyo modesto porque esos ‘pagos a Roberto deben ser n- 
termitentes y bajo ninguna circunstancia en cantidades que 
permitan la compra de armas ’ Memorándum del Sub­
secretario de Estado (Johnson) de Julio 17.1961.

A fines de ese año Roberto votad a Túnez donde, con la 
participación de un activista sindical cubano anticomunista. 
Carlos Kassel. creó la Liga Central de Trabajadores Angoleños 
respaldada por la AFL-CIO. Eran, para entonces, muy estrechas 
las relaciones de Roberto con la Agencia Central de Inteligencia

Sin embargo, los portugueses querían presentar a Molden 
Roberto como un extremista identificando como terrorismo la 
insurrección en el norte de Angola dirigida por él20.

Desconociendo estas parcializadas calificaciones, para no­
viembre de 1963 la Organización de Unidad Africana (OAU) ha­
bla seleccionado al Gobierno de la República de Angola en el

grupos provenientes de Asia, Africa y América Latina” Pero su 
presencia no se destaca14 Ni siquiera es mencionada por Castro 
en su discurso de clausura La delegación de las colonias portu­
guesas en Africa -Angola. Mozambique. Guinea y Cabo Verde- 
apunta el Granma. la preside Amilcar Cabral, "Secretario Genere! 
del Partido Africano de la Independencia de Guinea y Cabo Ver­
de (PAIGC) que lleva a cabo la guerra de guerrillas en la Guinea 
bajo dominación portuguesa’ El Presidente Neto y el Coman­
dante Militar del MPLA Endo estarán en Cuba aquel año. cuando 
estudiantes congoleños y futuros guemlleros comienzan a arribar 
a Cuba para reabir entrenamiento militar

No era el MPLA el único ni. siquiera, el más antiguo mo­
vimiento en la región Otras dos organizaciones existían en 
aquel país El Frente Naoonal de Liberación de Angola (FNLA) 
encabezado por Holden Roberto”, y la Unidad Nacional para 
la Independencia Total de Angola (UNITA) dirigida por Jonás 
Savwnbi

En 1965. poco antes de que Ernesto Ché Guevara iniciara 
su mal llevada campaña en el Congo, distintos grupos, predo­
minantemente marxistas. se enfrentaban a más de 50.000 tro­
pas portuguesas que se mantenían en Angola. En pocos meses 
ascenderán a más de 100,000 Portugal se resistía a la presión 
internacional que lo instaban a que modificase su política sobre
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Exilio (GRAE). de Molden Roberto, como la única agencia nado- 
nalrstalegibma'"

Desde el Congo Leopoktville. Roberto, al frente de este 
gobierno angolés en el exiho, dirigía la lucha contra la metrópoli, 
pero rompiendo la posición equidistante en que se había man­
tenido anunoo en 1964 su aceptación a la ayuda militar y eco- 
nórnca de China y de otras naciones del bloque comunista. 
Sorpresivamente en abnl de aquel año el partido de Roberto, el 
Frente Nacional (FLNA) anuncio que permitiría a la rama co­
munista del Movimiento Popular de la Liberación de Angola 
(MPLA i incorporarse a su gobierno en el exilio

Fue una invitación de muy corta vida Meses después Ro­
berto rechazaba cooperar con el MPLA en el Frente Unido al 
que antes lo había invitado

No fue esto un seno obstáculo para el MPLA. la organiza­
ción presidida por Agostino Neto, que ya había obtenido de la 
Organtzaoon de Unidad Africana en ese mismo arto (1964) el 
reconocimiento de su movimiento

Recibió mucho más El MPLA impugnó con éxito ante la 
OAU el reconocimiento de ésta a la GRAE-FNLA como única 
representación del gobierno angolés en el exilio En dos reunio­
nes (el Cairo y Narobi)” la Organización de la Unidad Africano 
acepto ofrecerle tamo«en su ayuda al MPLA de Neto

A la Conferencia de El Cairo en julio. Joñas Savimbí con- 
cumo como 'Ministro de Relaciones Extenores’ del GRAE, go­
bierno presidido por Molden Roberto. En medio de la conferen­
cia Savimbi renunció a esa posición denunciando la ineficiencia 
del Gobierno Angolano en el Exiho (GRAE) Sentaba Savimbi

las bases para la creación de su Unión Nacional para la Inde­
pendencia Total de Angola (UNITA) que se daría a conocer en 
marzo de 1966”

De inmediato la Unión Soviética brmdó su asistencia militar 
al MPLA Molden Roberto había perdido el respaldo de los grupos 
de la izquierda moscovita Comenzó aqui la vertical caída de Mol­
den Roberto y su FNLA Su presencia en la Segunda Conferencia 
de Países No Alineados celebrada en el Caro (octubre. 1964). 
fue su última en eventos africanos A la Cuarta Conferencia de 
Solidaridad de los Pueblos Afro-Asiáticos que se celebran a en 
Ghana en mayo de 1965 Roberto no fue invitado Pagaba caro su 
aceptación a la ayuda militar ofreada por la China de M ao Su 
ocaso quedaría patentado, aún más. en la Primera Conferencia 
Tricontinental que se celebraría en La Habana en enero de 1966 
donde fue el MPLA el único grupo angolano invitado.

El luego General de Bogada Rolando Kindelán había sido 
designado como jefe militar de la misión que partía para el Con­
go Brazzaville Era su primera ‘misión intemacionalista" Se en­
contraban allí en aquella capital, Jorge Risquet como respon­
sable de la Dirección Política y otros 250 cubanos que tenían 
dos responsabilidades la primera, incorporarse a las columnas 
que. comandadas por Ernesto Ché Guevara, pretendían avan­
zar en el Congo Leopoldviile (Kinshasa) y. la segunda, organizar 
y entrenar a los batallones de mitaas y a los combatientes del 
Movimiento para la Liberación de Angola (MPLA).

Una de las columnas entrenadas por los cubanos que se 
quedaron en Brazzaville entró en Angola a través del Congo 
Leopoldville. bajo el nombre de “Columna Camilo Cienfuegos’ 
Otra se infiltró en Cabinda24, la región petrolera de Angola, don­
de habrán de combatir, y morir, miles de cubanos en la próxima 
década

21 Memorándum del Duedor del Buró de imehgenaa e mvesfrgadón al Sacre- 
taño de Estado Dean Rusk. noviembre 5. 1963. Volumen XXI, Africa, el De­
partamento de Estado de los Estados Unidos
22 La Conferenca de el Cairo se celebró en jubo 1964 y la de Nairobi an labre­
ro de 1965

” UNITA mantendría su base de operaciones en la región de Moneo en el sur 
de Angola No gozada en momento alguno del respaldo de la OAU.
24 Gabriel Garda Márquez 'Operación Cartón*
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UMTA AUN CONTROLA GRAN PARTE DE ANGOLA 
Ungo te 20 ata de luche UNTA controla cerca del 00 por dente del 
Mta te Angele a pesar te la *wctote* alanzada por Caato.

Se encontraba también en Brazzavide el hoy General de 
Bngada Rafael Moracén Limonta” que, como Kmdelán partici­
paba en su ponera actividad mfitar en el eitenor En el verano 
do 1966, encontrándose en Kmongo conoció de labes de Ru­
que! y del Comandante Kmdelán que se había producido un in­
tento de golpe de estado contra el Presidente Alphonse Massem- 
ba Debat. cuando éste viajaba por Madagascar Los cubanos re­
cibieron instrucciones de La Habana de defender al amenazado 
régimen del gobierno congolés Tomaron la entrada del aero­
puerto. la principal emisora, los cruces de caminos y los puntos 
neurálgicos de la dudad La situación pudo ser controlada y los 
gobernantes congoleses que se encontraban refugiados en el 
campamento de las tropas cubanas volvieron a sus pospones

En la acción antigolpista. recuerda Kmdelán, participaron 
también el Capitán Jorge Risquet los médicos Rodrigo Ávarez 
Cambra (que luego seria Directa del Hospital Ortopédico Frank 
País) y Rodolfo Fuentes Ferro (funcionario del Comité Central del 
Partido) y Julián Alvarez Blanco (luego Directa del Centro Inter­
nacional para la Restauración Neurotógica) Pa las calificaciones 
profesionales de los ‘combatientes’ que menciona el entonces 
Comandante Kindelán se desprende que no representó una ver­
dadera amenaza militar el frustrado golpe de estado

Fue ésta, la primera de dos intentonas golpistas en que se 
vieron envueltas las tropas cubanas estacionadas en Angola y 
regiones vecinas A la segunda que se produjo la década si­
guiente. en mayo de 1977. nos referiremos más adelante

El MPLA de Neto operaba desde Brazzaville, y el FNLA de 
Roberto, desde Leopoldville (Kinshasa). Se convertirían en los 
polos opuestos26

M Rafael Moracén había partido desde La Habana en la motonave Uvero Loo 
te* que componían el grupo zarparon simulando ser estudiantes que pateo 
parlan en un festival en Argelia Desembarcanan, luego de ¿acaróte días en 
Guinea Conakry. siguiendo luego a Accra y de alia Congo Brazzaville.

* Carlos Moore ("Castro. toe blacka and Ateca') afirma, sm menoonar la 
filante, que en diciembre 13 de 1972 se logró en Knshasha (LeopoMe) un 
acuerdo entre el MPLA (respaldado por los soviéticos) y el FNLA. de Roberto, 
(apoyado por los Estados Unidos)

JOÑAS SAVIMBI
■tas Savimbi, líder natural de la Unidad Nacional para la Independencia 

Total de Angote (UNITA) dngtevtose a sus seguidores
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GENERAL M BRIGADA ROLANDO KMOELA* BLES
B entancee captan Rolando Kntatan cunpta su primera *■<" i<WIM 
natau ‘ en el Congo Boaatae per« catar a Cwtao Guevara que ataitaéi 
soctanerw en d Congo LeopokMta Es.tarntaén cu pomar frac*»

DEAfEEA/. DE BRIGADA 
RoLAMpQ K IMPELA M HlE*

GENERAL DE BRIGADA 
Rafael Moracen Ldaorta

GENERAL DE BRIGADA RAFAEL MORACEN UMONTA
En 1965 Mor ac*n y 'vanos compañeros. nunca habla vtao tantos negros 
fuñios- portaron haca el Congo BmaavM Luego peta • Angola y so 
conwSó en hontae de confian» de Agostar» NHo

r Las Naciones Urvdas ooonan condoones aceptable* para catata* y SU* 
parvear staoponas taras y justas, impedir la promulgación de tayas tacitas 
natonas, taerar los presos políticos, gerataur si regreso de los retagisdos, 
monsorear la frontera entre Namtao y Angola para evitar infiltraciones. oran, 
estas aig^tM de us tareas impuestas para impiementar la Resolución 435

Castro respetaabs al MPLA. que recibía también el apoyo 
del Grupo Casa Blanca (Ghana. Guinea. Argelia. Egipto. Congo 
BrazzaviUe Malí y Tanzania) de la Organización de la Unidad 
Africana

La ayuda soviética al MPLA había comenzado al ncww 
la década de los 60 pero fue interrumpida en 1963 cuando, en 
octubre de aquel arto, el Comité de Liberación Africana de te 
OAU reconooo al gobierno revotaoonano de Angola controlado 
por el FNLA de Molden Roberto Al arto siguiente. al producirse 
la unidad del FNLA y el MPLA. los soviéticos reanudaron su 
ayuda a Neto que volvó a interrumpirse en 1972 cuando el 
ejercito portugués derroto repetidamente a esas fuerzas.

Angola era. entonces, -junto a Mozambique y Guinea lo 
única colonia que se mantenía en Africa Las tres, bajo domina­
ción portuguesa Aunque Portugal eufemisticamente considera­
ba sus posesiones africanas como "temiónos de ultramar" que 
tenían el mismo status que el temtono nacional se veía obégada 
a mantener mas de 100 mil soldados en el continente africano.

Para octubre y noviembre de 1966 habla aumentado la ac­
tividad guerr lile r a en Angola al negar se Portugal a considerar te 
Resolución del Consejo de Segundad de las Naciones Unidas 
que exigía independencia a sus territorios africanos

En 1978 la Resolución 435 de las Naciones Unidas, -a la 
que nos referiremos en proximas paginas- habré de demandar 
la independencia de Namibia elaborando un complicado proce­
so de transición para conseguirla2’ Namibia habla sido la anti­
gua colonia alemana del suroeste de Africa

En 1965 lan Smith declaro umlateralmente la indepen­
dencia de Rhodesia de Inglaterra y. al siguiente arto. comenzó 
la insurgencia de SWAPO en la Namibia controlada por Africa 
del Sur
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A Guinea llegan a personalmente Fidel Castro en m ayo de 
1972. su pnmera visita al Afnca negra Un viaje tan publcitado 
por la prensa cubana que las fotografías mostrando a la jerar­
quía cubana aparecían profusamente en las paginas de la pren­
sa o6aai Veamos algunos de loa nombres que se reunían en el 
aeropuerto José Marti para despedir al ‘compañero Fidel"

Castro en el África negra Comienza su década 
africana

Sin embargo, a la prensa extranjera se le negó acceso ai 
aeropuerto de Guinea ¿Por qué? La razón se conocerla tiempo 
después Junto a Castro llegaban los más altos oficiales de la 
inteligencia cubana de las Fuerzas Armadas Revolucionarias: el 
Comandante Manuel Piñeíro Losada, entonces director de la 
DGI y el Capitán Osmany Cienfuegos que dirigía el “Comité de 
Liberación', el organismo a cargo de servicios secretos que 
atendía los movimientos guerrilleros de África y que ocupaba, 
en aquel momento, la Secretaría General de la OSPAAL*

Otros que formaban parte de la delegación castnsta eran 
cinco de los que pronto serian generales en las guerras de An­
gola y Etiopia el Comandante Senén Casas Regueiro. Pnmer 
Subsecretario de las Fuerzas Armadas Revolucionarias; el Co­
mandante Rigoberto Garda Fernández, Subsecretario de la 
FAR; el Comandante Julio Casas Regueiro. Secretario de la 
FAR; el Comandante Amaldo Ochoa Sánchez, Jefe del Ejército 
de La Habana y el Comandante Raúl Menéndez Tomassevich, 
Jefe del Departamento de Operaciones de la FAR. Todos ellos 
permanecían discretamente en la sombra

Ocupaba la embajada cubana en Guinea Oscar Oramas, 
otro de los diplomáticos negros que ostentaban las más altas 
posiciones diplomáticas en aquel continente, y que respondía al 
Jefe de Inteligencia Cubana Manuel Piñeiro Oramas sería luego 
embajador en Angola cuando la intervención militar cubana en 
aquel pais y. más tarde. Director del Departamento de Asuntos 
Africanos del Ministerio de Relaciones Exteriores en La Habana 
Y, luego, embajador en las Naciones Unidas

Hasta ese momento la jerarquía cubana, con excepción del 
Comandante Juan Aimeida -expresaba el sociólogo suizo- 
marxista Jean Ziegler- estaba compuesta sólo de blancos pe­
queños burgueses 1972 marcó el comienzo de la “década afri-

’E/ Comandante Juan Aimeida. el Comandante Raúl Cas­
tro. Segundo Secretario del Comité Central del Partido, el 
Doctor Osvaldo Dorticós. otros miembros del Comité 
Central y representaciones de nuestras organizaciones de 
masas” (Granma. mayo 3. 1972).

Los movmenk» guerrilleros de la Organización del Sur Oeste del Pueblo 
Afncano (SWAPO) mantenían sus bases en Angola y Zambia. países limítrofes 
con Mantos
" Asesores militares cubanos entrenaron a una unidad interna de 500 
hombres para el Presidente de Sierra Leone Siaka Stevens. en 1972 
(V/ILam j Durch Obra atada) Un grupo similar de asesores militares 
fue enviado a la Gunea Ecuatorial en 1973 Tres arios antes llegaba a 
Somalia una ntoón militar cubana y para 1974 arribaban allí los prime- 
tos asesores rm litares

Los cubanos que. con armamentos soviéticos, sostenían al 
régimen marxista de Angola, mantenían estrecho contacto con 
las guemilas de la SWAPO que combatían al régimen de Africa 
del Sur28

En 1967 cobró una nueva dimensión la lucha en Angola. 
Se había descubierto petróleo en la costa del enclave occidental' 
de Cabmda y la compañía GULF Oil de Cabínda. subsidiaria de 
la Amencan GULF Oil Company. fue la encargada de desarro­
llado Se consideró que la producción de 1 5 millones de tonela­
das al año calculada para 1968 se elevaría a 7.5 mitones de to­
neladas para el año 1971 y que en 1970 el enclave de Cabinda 
podría estar produciendo 150 mil barriles de petróleo por día. 
Prometedora fuente de abastecimiento para Castro

Para entonces tropas cubanas se encontraban en otras tie­
rras africanas. En 1971, en la Guinea Portuguesa2’. En 1972, en 
Sierra Leone Al año siguiente en la Guinea Ecuatorial. Ya 
pronto estarán, masivamente, en Angola
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Golpe en Portugal de militares izquierdistas
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Prórroga en pago de la deuda: Los pagos de todas las 
deudas incurridas por Cuba con la Unión Soviética hasta 
1972 eran difendos hasta 1986 sin cargos de intereses.

Los créditos comerciales para 1973 a 1975 cuyo pago de­
bía comenzar en 1986 quedarían extendidos por 25 años 
sin pago de intereses

La Unión Soviética ofrecía un préstamo de $330 millones 
de dólares para distintos proyectos de inversión que seria 
pagado con productos cubanos a un bajo interés”.

En abnl de 1974, en Portugal, militares dieron un golpe de 
estado al gobierno de Marcelo Caetano que haba reemplazado 
al de Antonio de Oliveira Saiazar’*

El derrocamiento del gobierno de Marcelo Caetano terminó 
con un gobierno dictatotial que aataba de 1926 El nuevo gobier­
no no mejoró en nada la situación del pais y pronto anuncia su 
decisión de concederle independencia a las antiguas colonias 
africanas: Guinea Bissau, Cabo Verde, Mozambique y Angola.

Esta situación se produce en el momento en que la China 
Comunista ofrece su respaldo al FNLA (Junio de 1974).

En octubre de 1974 los portugueses firmaron un acuerdo 
del cese al fuego con el MPLA lo que representaba de hecho un 
reconocimiento a Agostino Neto quien, meses antes, en agosto, 
había reorganizado su grupo armado que seria conocido como 
las Fuerzas Armadas del Pueblo para la Liberación de Angola 
(FAPLA).

En ese momento, de agosto a octubre de 1974, China es­
taba idenficada con las fuerzas del FNLA. de Holmes Roberto 
que, a su vez, tenía conexiones con grupos pro-occidentales. 
Para contrarrestar al FNLA y vencerlo, la Unión Soviética im- 
plementó el envío de suministros militares a Neto a través del 
Congo Brazzaville.

Roberto habla viajado a Pekín en 1973 donde firmó un 
acuerdo de asistencia militar por medio del cual el FNLA recibi­
ría amias y entrenamiento en Zaire. Para junio 15, mil miembros 
del FNLA eran entrenados por especialistas militares chinos en 
anticipación al esperado próximo fin de la dominación portugue­
sa en Angola.

Años antes Jonás Savimbi había recibido igual invitación 
de Mao Tse-Tung para viajar a Pekín donde se le ofreció asis­
tencia económica y entrenamiento militar a la entonces recién 
creada UNITA. Los estrechos contactos de Savimbi y Roberto 
con el gobierno de Mao hicieron a Agostino Neto y a su MPLA 
más atractivos a los ojos de Moscú Estos previos contactos de 
Savimbi y Roberto con la dirigencia china contribuirán a que los 
soviéticos busquen un mayor acercamiento con la facción de 
Neto a la que respaldarán hasta convertirla en la mayor de los 
tres grupos.

Los militares izquierdistas designaron al Vicealmirante 
Antonio Rosa Coutinho como Jefe del Consejo Militar nombrado 
para gobernar Angola hasta que se declarase su independencia 
Fue Coutinho quien facilitó el ingreso en aquel pais de las tropas 
cubanas y el equipo soviético en los primeros meses de 1975. 
Para mayo, 230 “asesores militares cubanos' habían sido en­
viados al país africano para organizar los primeros cuatro cen­
tros de entrenamiento para el MPLA.

cana" con una continua presencia en La Habana de dirigentes 
africanos canbenos y negros norteamencanos.

Ya, Castro mantiene estrechas relaciones con los grupos 
nacionalistas y de extrema izquierda del continente africano.

Su gira por los paises africanos culmina en Moscú donde 
solicita y obtiene de Brezhnev mayor asistencia económica y 
financiera

Castro pagaría con la sangre de los jóvenes soldados cu­
banos su deuda con la Unión Soviética. En diciembre de 1972 
los acuerdos económicos con aquella nación incluían estas 
cláusulas

31 Sergio Roca Aspectos económicos do la participación de Cuba en Africa. 

” Antonio de Oiverra Saiazar muñó el 27 de julio de 1970 Incapacitado en 
1968 por un infarto cariaco fue sustituido como premier por Marcelo Caetano.



El Acuerdo de Alvor
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Afirma Roben M Gates Miembro del Consejo Nacional de 
Segundad y Director de la Agencia Central de inteligencia, que 
durante algún tiempo antes y después del golpe militar en Por. 
tugal de 1974 elementos del ejército portugués habían estado 
proveyendo armas al MPLA en áreas establecidas en Congo 
Brazzaville

Esto cornada con la deauón de loo Estados Unidos (en ju­
bo de aquel año) de comenzar embarques de armas al FNLA a 
través del entonces Zayre (hoy. nuevamente. Congo Leopoldo 
ile) De inmediato en noviembre, loo soviéticos, previendo lo 
lucho que aih surgria por el control del gobernó remiaoron eus 
suministros de armas al MPLA”

Es cuando Gerald Ford, el primer vicepresidente designado, 
convertido el 9 de agosto de 1974 en presidente, se encontraba 
politicamente muy debilitado por su perdón a Richard Nixon.

El descubnmiento de petróleo en la región de Cabinda 
alento un movimiento separatista en aquel territorio En junio 
de 1974, en medio de una intensa actividad política, se convo­
có a un congreso de mineros por vanas facciones secesionis­
tas que constituyeron el Frente de Liberación de Cabinda 
(FLC)1*.

El movimiento gozó de la simpatía de dirigentes portugue­
ses. entre ellos del líder socialista Mano Soares y el Almirante 
Rosa Coutinho en ese momento Alto Comisionado de las colo­
nias portuguesas; pero enfrentó la sena oposición de las organi­
zaciones angoleñas, en particular del MPLA. y de la FAPLA su 
brazo armado que avanzó hacia la ciudad de Cabinda ocupán­
dola militarmente ante la pasividad del ejército portugués. Agos­
tizo Neto encabezaba la oposición al separatismo de Cabinda. 
Pocos meses después luego de la primera reunión del FLC en 
Pointe Noire en enero de 1975, terminaba el intento separatista 
de aquella región.

35 Para una «formación detelada leer 'Cuban Foregn Pobcy Tempestad Ca­
ribeña’de Pamela S Fak

Meses después, en enero de 1975. bajo los auapcaos de la 
Organización de Unidad Africana (OAU) el nuevo gobierno 
portugués reunió en la población de Alvor a los dirigentes de la 
tres organizaciones que por cerca de 15 artos se enfrentaron 
sangrientamente en Angola el MPLA. UNITA y el FNLA

Dias antes bajo la presión de la OAU y de Jomo Kenyatta. 
Presidente de Kenya. se hablan reunido Agostino Neto Holden 
Roberto y Jonás Savimbi en la pequeña población de Monbasa 
en aquel país para firmar un acuerdo tnlateral comprometiéndo­
se a una cooperación pacífica de las tres organizaciones que 
garantizase la “integridad territorial y la reconstrucción nacional- 
de Angola

A los pocos dias todos viajaban a Portugal

El Acuerdo de Alvor fue firmado el 15 de enero y fijó no­
viembre 11 como la fecha para concederle a la colonia portu­
guesa su independencia y exigía de las tres fuerzas el inmediato 
cese al fuego

El Acuerdo establecía un gobierno tripartito de transición 
que debía funcionar junto con el Alto Comisionado Portugués e 
instituía que los lideres de las tres facciones guerrilleras debían 
constituir un Consejo Presidencial encabezado, en forma rotati­
va. por cada uno de los tres dirigentes”

Como el Acuerdo de Alvor se habla firmado en el pequeño 
pueblo portugués en enero, las tres facciones se esforzaron en 
ocupar antes del 11 de noviembre la mayor parte posible del 
territorio angoleño

Pronto comenzaron los enfrentamientos de las fuerzas del 
FLNAyMPLA

Ya el movimiento de Neto habla reabido armas para equi­
par de 5 mil a 7 mil h o m bres del M P LA

uRobertM Gates 'DesdelasSombra»*

34 El congreso se celebró en Ponte Nove enjuto 30 de 1974.
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MOLDEN ROBERTO (FNLA) Y JOÑAS SA V1MBI (UMTA) 

Otra de las frecuentes e irAuduosas retruenes entre ambos Argentes que 
se enfrentaban a las fuerzas comunales del MPLA

Para ese momento el MPLA había constituido un Comité 
Central de 34 miembros dmgido por un Buró Político de 10 din- 
gentes, presidido, por supuesto, por el propio Agoslino Neto y 
contaba entre otros, con José Eduardo Dos Santos quien años 
después, lo sustituía en la presidencia

En marzo de 1975 el FNLA asume el control de la capital, 
Luanda, y del norte del país.

La ostensible presencia soviética en Angola al firmarse el 
Acuerdo de Alvor contribuyó a que Geratd Ford no reconociese 
al nuevo gobierno del MPLA. situación que se mantuvo durante 
los años siguientes. En aquel enero no era apreciable la pre­
sencia de tropas cubanas en Angola. Lo fue desde julio y agos­
to, luego que el Comandante Flavo Bravo conviniese con Neto 
el envío de instructores militares.

En mayo (1975) el Comandante Flavio Bravo y Neto discu­
tieron el envío desde Cuba de cientos de 'instructores', y pronto 
arriban a Angola 230 "asesores militares" cubanos con el propó­
sito de organizar cuatro centros de entrenamientos en Cabmda 
para las fuerzas del Movimiento Popular para la Liberación de 
Angola (MPLA)36. Su efectividad pronto se demuestra. En junio 
el MPLA desplazó a las otras organizaciones y asumió el control 
de Luanda, capital de Angola

Facilitó esta pronta victoria el masivo suministro militar so­
viético que llegaba a la región por distintos puertos angolanos 
Cargueros húngaros, yugoeslavos, de la Alemania Onental y 
soviéticos arribaban a Angola.

El Almirante Rosa Coutmho fue la persona encargada de 
organizar los campos de entrenamientos desde donde los cuba­
nos prepararían a los hombres del MPLA. A ese efecto, viajó a 
La Habana con la finalidad de coordinar la cooperación militar 
cubano-MPLA Su presencia no fue divulgada. Quien apareció 
prominentemente durante varios dias en la primera plana del 
periódico Granma era el Gral. Otelo Saraiva de Carvalho. 
Miembro del Consejo de la Revolución de Portugal y Jefe del 
Comando Operacional del continente, quien jugó un papel des-

I M La información fue dada a conocer por Carlos Rafael Rodríguez en una 
I conferencia de prensa celebrada en La Habana en enero 11 de 1976.

DIAS ANTES DEL ACUERDO DE ALVOR
Daniel Chipende. Jonás Savimbi y Molden Roberto, en representación délas 
tres grandes organizaciones angolanas se reúnen en Luanda días antes de 
la firma del Acuerdo de Alvor que señalaba el 11 de noviembre de 1975 
rnmo la fecha de la independencia El acuerdo no fue cumplido.
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* En Calueque se produjo, en juno de 1988. d úSmo enfréntamelo entre 
tropee cubanas y del Africa del Sur

aumentada en $10 millones en agosto de aquel arto. El pnmer 
envío de armas salió de los Estados Unidos el 29 de jubo*

Enfrentándose a la adversa opinión de los especialistas de 
la Casa Blanca sobre la poNbca norteamericana en Africa, el 
presidente Ford habla aprobado este programa de acción encu­
bierta forzando la renuncia del Subsecretario de Estado Natha- 
mel Davis34 que consideraba que una Angola dominada por el 
MPLA no representaba una amenaza para los Estados Unidos 
Igual opinión habla sostenido el anterior subsecretario (Donald 
Easm) y el próximo (Ed Mulcahy) que temían la negativa reper­
cusión diplomática que ocasionarla el público conocimiento de 
estas acciones encubiertas y la cooperación matar norteameri­
cana con el gobierno de Africa del Sur

Aquellos fondos para asistir a las fuerzas anticomunistas 
en Angola que. en comparación con la masiva ayuda soviética 
parecían mendrugos, resultaban más que elevados, onerosos, 
para algunas figuras políticas norteamericanas Así, el Senador 
Dck Clark presentó una enmienda para ebmmaf toda ásetenos 
a las acciones encubiertas de las distintas facciones en Angola 
La enmienda de Clark fue aprobada por el senado en diciem bre 
19 De ello hablaremos más adelante

Para ese momento la Unión Soviética y otros países de la 
Europa Oriental habían reanudado los embarques de equipos 
militares al MPLA y a los cubanos que se encontraban en Angola

En agosto, tres meses antes de la ‘independencia de An­
gola’. fuerzas del MPLA controlaban ya la región de Calueque 
cerca de la frontera de Namibia y Angola, donde se encontraba 
el importante proyecto hidroeléctrico operado por Sur Ateca*

tacado en el movimiento que el 25 de abril de 1974 derrocó al 
gobierno portugués El Gral Saraiva Carvalho llegó a La Habana 
el 21 de julio Habana en el acto conmemorativo del XXII Ani­
versario del Asalto al Cuartel Moneada

En jumo (1975) llegan los primeros asesores militares cu­
banos para establecer cuatro campos de entrenamiento en las 
zonas controladas por el MPLA cerca de Cabinda En pocos 
meses serán miles los cubanos que están en aquella zona.

Para esta tarea utiliza Castro personal del MINFAR y del 
MININT, indistintamente y. en algún momento, de los dos si­
multáneamente dependiendo del nivel de asesoramiento que se 
requere Comienzan, asi, las fricciones entre estos dos orga­
nismos que. en pocos arios, enfrentarán a Raúl Castro, jefe de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) con José Abranles 
que esta al frente del Mimsteno del Interior (MININT)

Para respaldar a Agostino Neto, que estaba sitiado por 
fuerzas de UNITA y la FNLA partieron de La Habana dos IL62M 
que transportaban 300 hombres cada uno. Hicieron escala en 
Argelia para continuar hasta Luanda Al frente de las tropas cu­
banas iban doce oficiales, uno de ellos Danel Alarcón. Es. poco 
después, cuando llegan Arnaldo Ochoa. Abelardo Colomé Ibarra 
y otros futuros generales cubanos”

Un mes después de la llegada de aquellos 'asesores* se 
ganaba la pnmera gran batalla cerca de Luanda y en menos de 
tres semanas ambarian a Angola cientos y. luego, miles de cu­
banos

Ante la ostensible intervención cubano-soviética, el 18 de 
julo, presionado por Zayre y Zamba, los Estados Unidos apro­
baron un programa de $14 millones de dólares en equipos mi- 
tares para respaldar a las otras dos organizaciones. FNLA y 
UNITA

Cumpliendo con la petición de la Agencia Central de Inteli­
gencia el 'Comité 40' y el Presidente Ford autorizaron en julio 
un modesto programa de $14 a $17 millones de dólares en 
asistencia militar para esas organizaciones, cuantía que fue

v Entrevista de Danel Alarcón (Benigno) con el autor
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GENERAL DE DIV
Jete del Frente Sur «n Angola en 1975 parUopa kiego en te agreston ebope 
a Somata Una década después susMuye alGral Amatóo Ochoa como Jete 
detEjSrutodeOcDderte

(i ENE UAL DE DIVISIÓN 
Leopoldo Cintra Frías

GENERAL DE BRIGADA VÍCTOR SCHUEG COLAS
En noviembre de 1965 sufrió, junto al Che Guevara, la derrota en el Congo 
que los forzó a una precptada retirada por el Lago Tengan** Diez artos 
después lo envían a Catxnda junto a Raúl Díaz Arguelles y Carlos Femández 
Gondín

GENERAL DE ¡HUSADA 
Víctor Schuer Colás

Gabriel García Márquez, en su 'Operación Cariota* se ha­
ce eco de la reunión de Flavio Bravo con Agostino Neto en 
Brazzaville, en la que éste le solicitó ayuda para •transportar’ un 
cargamento de armas y. además, le consultó la posibilidad 'de 
una asistencia más amplia y especifica"

Hay que ayudar militarmente al MPLA El MINFAR -por su 
estructura militar basada en el molde soviético que responde al 
concepto de una guerra convencional -no puede movilizar de 
inmediato al personal necesario. Quien puede hacerlo, y lo ofre­
ce. con la prontitud requerida es José Abranles con las Tropas 
Especiales del MININT

Las Tropas Especiales como tales no eran una estructura 
cerrada Se nutrían de personal de otras esferas del ministerio: 
Inteligencia, Contraingeligencia, Seguridad4’.

Como consecuencia de este pedido, el Comandante Raúl 
Díaz Arguelles viaja tres meses después a Luanda al frente de 
"una delegación civil de cubanos* de la que formaban parte los 
entonces com and a n tes Víctor Schueg Colás42 y C arios Fe man- 
dez Gondín43.

Son trasladados en los viejos .aviones Británica a los que 
hay que hacerle adaptaciones de tanques de combustible para 
el largo viaje hasta Luanda.

Se producen las primeras batallas y al lograr las tropas del 
MININT rechazar los ataques de las fuerzas sudafricanas, ga­
nan prestigio ante Castro. Cuando llegan, luego, por barco, las 
fuerzas de las FAR pretenden éstas que sean las Tropas Espe­
ciales las que realicen las riesgosas operaciones de explora­
ción. lo que produjo una formal protesta ante Castro de Patnáo

41 Declaraciones ai autor de un antiguo miembro del MMNT

42 El General de Brigada Víctor Schueg. participó junto a Ernesto Guevara en 
las operaciones del Congo en 1965 Pasó a Angola en julio de 1975 cuando el 
MPLA con la asistencia militar cubana, trataba de ocupar Luanda y la mayor 
parte del territorio angoleño Postenormente sirvió en el sector norte de aquel 
pete
43 Cario* Fernández Gondín, toe el segundo nteitar. al mando de aquella dele­
gación "dviT Comandó las baterías de cohetes BM-21 en la defensa de Luan­
da. Con el grado de General de División, fue luego Vice-minlstro del Interior.
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los Demócratas liberales estaban tan preocupados dt 
que nos viésemos envueltos en 'otro Vüemam* que denota­
ron la enmienda presentada al Presupuesto de Defensa 
que /acatarla aguosa ayuda. y la enmondo fue derrotada 
Vo estaba abaototamento oomonado que un voto favora­
ble nos frutear* oáecxto toa fremmuntas necesarias para 
ponerte én as «ventor* do Cáseo en aquel corfmonio Pe-

En doembre las negociaciones del Préstamo Ford con 
Moscú para llegar a un nuevo tratado SALI se vieron rterrum- 
pidM por la deteriorante situación en Angola44

A mediados de diciembre se había hecho evidente que la 
ayuda norteamericana a Savimbi y Roberto era insuficiente 
Ford estaba dispuesto a ofrecer asistencia adicional pero con su 
votación el Senado bloqueó su propósito de continuar ayudando 
a combatientes anticomumstas en Angola

En pocos días la voluntad de Ford de asistir a aquellas 
fuerzas setaria aún más en precano

La Organización de la Umdad Africana (OAU) en su confe­
rencia de enero de 1976 se abstuvo de condenar la intervención 
cubano-soviética en Angola4’ Para entonces los lideres soviéti­
cos y los africanos habían comprendido que ni el público, m el 
pueblo norteamericano, ni el congreso, ni. mucho menos su go­
bierno -luego del desastre de Vietnam- aceptaría una participa­
ción militar que se desarrollara en un lejano país No estaban 
equivocados en su apreciación

Aunque en la reunión de la Organización de la Unidad 
Africana (OAU)

la mayoría de las naciones allí representadas expresaba 
extraoficialmente su rechazo a la intervención soviético-cubana 
en Angola y urgía a los Estados Unidos a respaldar a los nacio­
nalistas angolanos. la Cámara de Representantes de los Esta­
dos Unidos se negó a ofrecer la ayuda necesaria Asi describe 
el propio Presidente Ford aquella situación

6 -v«tnam heroco’ legó • puerto Ambom el 4 de octubre. el 'Coral Istond* 
•ego e< Oto 7 y *La Ptoto" lego «i 11 • Punto Negra El popo Castro tos hable 
despedido en las costos cubana»
45 Presentada por John V Tunney. Senador Demócrata por California la en­
mienda fue aprobada por votación de 54 a 22

de la Guardia El enfrentamiento, humillante para Raúl, jamás 
será olvidado por éste

Sabemos que Neto pidió un poco más 'El envío de un gru- 
po de instructores para fundar y dmgr cuatro centros de entrena- 
miento militar' Su pedido fue cumplido a plenitud Tres barcos 
llevaron toneladas de armamentos El ‘Vietnam heroico* llevó 200 
toneladas de combustible. La Plata', transportó tanques de ga­
solina en cubierta el Coral Island'' también partía con hombres, 
baterías de mortero, ametralladoras antiaéreas y suficiente ar­
mamento para organizar 16 batallones de infantería Era, apunta 
García Márquez el pnmer contingente enviado por Castro44. ,

Tan evidente era la presencia militar cubana en Angola 
que el Secretan© de Estado Kissinger se vio obligado a admitirla 
ante el Comité de Relaciones Internacionales del Congreso da 
los Estados Unidos el 6 de noviembre (1975)

Se ha repetido, siempre incorrectamente, que los cubanos 
fueron a Angola a petición del gobierno de aquel país. La afir­
mación es falsa En aquel momento no existía un 'gobierno an- 
goiano*. luchaban, como vemos, dos grupos antagónicos: el 
MPLA dirigido por Agostino Neto, y UNITA encabezado por Jo­
ñas Savimbi y el FNLA de Holden Roberto Ninguna de las tres 
organizaciones constituía un gobierno

Para la fecha del Día de la Independencia (noviembre 11. 
1975) cerca de 1 200 soldados cubanos habían desembarcado 
en Luanda cuando las fuerzas de UNITA y de Africa del Sur 
seguían avanzando Pero en ese momento, el 19 de diciembre 
(1975). el senado norteamericano aprobó la Enmienda Tunney45 
que prohibía toda ayuda encuberta al FNLA y a UNITA lo que 
les dió seguridades a los dirigentes soviéticos de que el presi­
dente norteamericano tendría atadas sus manos para reaccio­
nar ante la presencia soviética en Angola
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44 Gerald Ford 'Un l»e<T<>0 para sanar AulabogroAa*

* La «manda fu» aprobad» en la Owi por votaoón d» 323 a 99

50 Leopoldo (Polo) Cintra, designado jefe del Frente Sur de Angola en diciem­
bre de 1975. ostentó la representación del MPLA en ios acuerdos firmado» el 
27 de marzo de 1976 en la frontera de Namibia En 1978 participó en la guerra 
de Etiopia al mando de una unidad de tanques

m el Congreso se atemonzó y. por eto no» wno» forzado» 
a oMrw una mayor parhapaaón cubana en Africa"*.

Forzado por la aprobación, el 27 de enero de 1976, en la 
Cámara de Representantes de la Enmienda Tunney4’, el go> 
bremo suspendió toda ayuda militar al FLNA y UNITA

Luego de la aprobación de la Enmienda Tunney los sovié­
ticos con gran prontitud intensificaron el suministro, por mar y 
aire, de equipo militar al MPLA.

El respaldo militar recibido de la Unión Soviética y Cuba 
por el MPLA de Neto fue muy supenor al obtenido de otras 
fuentes por el FNLA de Roberto

Con la impunidad que les ofrecía la aplicación de la en­
mienda Tunney -y luego la enmienda Clark- más de doscientas 
mil tropas cubanas fueron rotadas en Angola durante la primera 
decada (1976 a 1986) y Castro se comprometía a enviar otros 
doscientos mil cubanos si fuese necesario

En la Cumbre de Paises no Alineados celebrada en Hara­
re Zimbabwe en septiembre de 1986 Castro mencionaba los 
200 mil cubanos que habían servido en África y los otros 200 mi 
que estaban preparados para marchar

Las mismas cifras que habla mencionado en su discurso 
del 29 de marzo de 1985 en la Isla de la Juventud (Isla de Pi­
nos) con motivo de la visita de Javier Pérez de Cuéllar: 'Por An­
gola han pasado 200.000 cubanos, pero si tienen que pasar 
otros 200 000 pasan otros 200.000 cubanos más por Angola’. 
Fuente Verde Olivo, mayo 1985

Esta masiva participación cubana será libremente admiti­
da. artos después, por las más altas figuras militares. El General 
de División Leopoldo Cintra Frías50 en entrevista con Luis Baez|

afirma que 'fueron 300 mil cubanos los que pasaron por esas 
tierras' Cifra que repite el también general de dv»s»on Ubaes 
Rosales del Toro5’ Admite Uhses Rosales -quien llegaría a ser. 
en 1981, jefe del Estado Mayor General de las Fuerzas Arma­
das Revolucionarias- que “en total pasaron por Angola más de 
300 mil combatientes cubanos’

Las cifras eran. aún. más elevadas Lo admitirá el periódi­
co Granma 'Para 1980 había más de 50 mil tropas cubanas 
estacionadas en Angola Para esa fecha medio millón de cu­
banos habían servido en Áfaca. de ellos. 377.000 en Angola’”

También jóvenes mujeres eran enviadas a los campos de 
batalla de Angola Distintas unidades, compuestas todas por mu­
jeres, fueron constituidas y trasladadas al lejano país africano 
Una de ellas, el Regimiento Femenino de Artillería Antiaéreo55

Para algunos observadores estrechamente vinculados con 
el régimen castrista la presencia militar cubana obedecía a tres 
razones fundamentales:

Primero. Angola representaba un punto estratégico para la 
Unión Soviética en el Atlántico del Sur; segundo, el enorme de­
sempleo que existía en Cuba, y tercero, Angola se había con­
vertido en los últimos años en el lugar de castigo de jefes pro­
blemáticos que no gozaban ya de la confianza de sus jefes su­
periores54

Tal vez por eso Tad Szulc pudo afirmar que fue Castro 
quien tuvo la idea -y no la Unión Soviética- de que las tropas 
de combate cubanas participasen en la guerra ovil en Angola en 
una amplia base55

Uübm Rosales del Toro participó en 1063 en Argelia como jeto del grupo 
táctico de combate durante la guerra con Marruecos En 1976 fue jefe de la 
Agrupación de Tropas del Sur en Angola

52 Granma Internacional. Junio 9.1991

55 Periódico Granma. enero 3 de 1989

54 General Rafael del Pino, el Nuevo Herald. 11 de jumo de 1987.

55 Tad Szulc 'Fidel una semblanza*
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O» Washington En la capital norteamericana -de Mo m

??n * °’recer a*uda m,l,'ar encubierta a las fuerzas de UNI- 
TA Y asi se produjo

En su entrevista” Szuic afirma que Castro le dice que'lo, 
anqolanos nos pidieron ayuda y notaros le enviamos ayuda. 
«¿7oran esfuerzo y un gransacntao Angola habla

por Ainca del Sur to que tenia U condenación mor» 
de iodo el mundo por tanto, nosotros no podíamos hacer otra 
cosa que ayudar a Angola contra una invasión externa de Sur 
Africa".

En el otoño de 1975 el MPLA estaba solicitando de Moscú 
ayuda militar la que recibiría de la Unión Soviética seria el ma­
yor envío de malenal bélico realzado por los soviéticos a un 
pais que no formaba parte del Pacto de Varsovia Para noviem­
bre, más de 4.000 soldados cubanos estaban en Angola y Cas­
tro admitiría luego que para 1976 se encontraban más de 
20 000 cubanos en aquel pais. La Agencia Central de Inteligen­
cia estimaba que en lebrero de 1976 los soviéticos hablan en­
tregado 38.000 toneladas de armamentos y material bélico a un 
costo de US$300 millones de dólares" Un suministro diez ve­
ces mayor que el ofrecido por los Estados Unidos a las otras 
fuerzas

Garantizado el apertrechamiento militar de sus tropas 
Castro se apresura a hacer sentir su presencia en otros escena­
rios africanos

En enero 8 (1976) una delegación cubana de 4 miembros, 
encabezada por Ricardo Alarcón. Representante Permanente 
de Cuba en las Naciones Unidas, negó a Addis Abeba El arribo 
de la delegación cubana coincidía con la presencia en la capital 
etiope de dirigentes africanos para la reunión de la Organización 
de la Unidad Africana sobre Angola Al día siguiente llega otra 
delegación cubana de seis miembros presidida ésta por Osma- 
ny Cienfuegos, Miembro del Comité Central del Partido Comu­
nista Cubano.

Un mes después 20.000 soldados cubanos atacaban a 
Savimbi en Huambo forzándolo a retirarse. El momento para 
lanzar el zarpazo a Huambo había sido hábilmente escogido 
por Castro que miraba no sólo hacia Angola sino, también, ha-
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